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PRÓLOGO


			Siempre he pensado que todo en esta vida tiene un denominador común: el deporte, la vida personal, la empresa o cualquier actividad o empeño que nos mueva.

			Este libro ratifica esta idea y describe los sorprendentes paralelismos que hay entre los hábitos de un deportista de élite y cualquier persona que busque la excelencia profesional o aspire a destacar en su ámbito de actuación.

			No es ningún descubrimiento el hecho de que para conseguir algo importante en la vida hay que pagar un alto peaje en forma de esfuerzo y exigencia. A mí me gusta matizar esta idea y no entender ese trabajo diario y continuo como un sacrificio, sino más bien como una forma de proceder consecuente con el objetivo que uno se propone.

			En cualquier caso, hay toda una serie de actitudes tan deseables como determinantes que debe aplicar por igual quien busque unas altas metas, tanto da que sea un deportista de élite, un emprendedor o un empresario. Se trata de la exigencia diaria, la determinación, el compromiso y, sobre todo, el amor por lo que uno hace.

			El esfuerzo es un valor muy ensalzado y, de hecho, pienso que debería ser así, pero yo soy más propenso a usar la palabra exigencia. El esfuerzo puede ser un hecho repetitivo e impremeditado, simplemente; un término que hace referencia a una cantidad de trabajo por encima de lo normal, quizás. Pero no siempre tiene resultados efectivos. En la exigencia, en cambio, yo entiendo que hay un componente de reflexión. Ningún aprendizaje ni ningún avance se dan si no hay una labor mental en primer lugar. No podemos trabajar a ciegas. Hay que tener muy claro a dónde queremos ir, cuáles son los objetivos, analizar nuestras virtudes y nuestros defectos, y pensar, reflexionar, decidir cómo debemos actuar y tener la decisión de hacerlo.

			Esto tampoco es garantía, siempre, de que estemos en el camino correcto, de que los resultados sean los que esperábamos, pero solo con la reflexión por delante podemos estar en el camino correcto. 

			Ahí es donde se empieza a ver la diferencia entre los que tienen compromiso real o no, entre los que perseveran y los que deciden abandonar, entre los que realmente se apasionan o se derrumban ante la dificultad.

			Para triunfar en cualquier ámbito de la vida, viene muy bien también tener un componente de humildad. Esta es la que te permite aceptar el error como algo natural que ocurre en la vida, para entender que un resultado negativo es una oportunidad de aprendizaje y de enmienda, una ocasión nueva para el análisis, para observar lo que no ha funcionado y actuar en consecuencia. 

			Los grandes triunfadores son los que están dispuestos a darse más oportunidades.

			Las fórmulas están todas inventadas, creo yo. No hay grandes descubrimientos sobre el camino a seguir. Siempre digo que lo que funciona es lo que ha venido funcionando toda la vida. Es verdad que estamos ante una sociedad que enfrenta nuevos retos, un mundo altamente cambiante con nuevos códigos, pero la base, lo importante, siguen siendo los mismos valores que han funcionado toda la vida: la disciplina, el ejercicio de la voluntad, la actitud en mayor medida que la aptitud y, sobre todo, la fortaleza de carácter y la inteligencia emocional.

			Si al trabajo diario, a la perseverancia y a la disciplina no le acompañan un buen estado mental, navegamos a la deriva o a la suerte de los vientos cambiantes.

			En mis años de trabajo con mi sobrino, sobre todo en sus años de formación, hice mucho más hincapié en la fortaleza de su carácter que en los aspectos técnicos de nuestra disciplina. Y es lo que seguimos intentando en la academia que ahora dirijo.

			Un carácter voluble, que no esté preparado para aceptar las dificultades o que no salga todo siempre perfecto, tiene una dificultad insalvable por muchas otras aptitudes que se tengan.

			La cabeza es la que manda siempre, independientemente de si hablamos de un hombre de empresa o de un deportista de élite.

			Nadie dijo que era fácil. Conseguir objetivos ambiciosos es un arduo camino, lleno de altibajos, decepciones que hay que superar y caminos que hay que rehacer. Lo que me ha quedado claro a lo largo de todos estos años, sin embargo, es que independientemente de las recompensas materiales o del reconocimiento, hay un elemento superior que se valora en menor medida, quizás, pero que para mí es el aspecto más fundamental: la satisfacción personal del que persigue grandes retos.

			TONI NADAL

		

	
		
			
A MODO DE PRESENTACIÓN


			¿50 claves para poder jubilarte antes de los 50? ¿Es eso lo que realmente quiero ofrecerte con este libro? En realidad, es algo más que eso. Mejor dicho: mucho más que eso. De lo que se trata es de poder elegir. Que seas tú quien esté en la facultad de decidir si quieres seguir trabajando o no.

			¿Cómo se consigue algo así? Vivimos en una sociedad en la que nos sentimos obligados a trabajar ocho horas diarias desde los veinte hasta los sesenta y cinco años… ¿Existe alguna fórmula para acabar con esa «obligación»?

			Sí que existe. Pero más que una fórmula es todo un proceso activo, continuo y constante en el que aprendamos a identificar cuáles son exactamente los esfuerzos que hemos de realizar durante media etapa de tu vida para poder vivir mejor que nadie la otra mitad de ella. Un proceso que nos ha de llevar a tomar las riendas de nuestra vida y alcanzar el objetivo primordial: la libertad financiera.

			En las próximas páginas voy a enumerarte una serie de claves que durante mucho tiempo he ido contrastando como valiosas para alcanzar una libertad financiera que puede contribuir a que uno se permita una jubilación anticipada si lo desea, pero, sobre todo, a que tú seas capaz de tomar las riendas de tu vida con la motivación, la pasión y la persistencia necesarias.

			Pero antes de dar paso a las razones por las que considero que este libro te puede beneficiar, creo que es necesario presentarme…

			Quiero transmitirte pasión y subrayar el valor del esfuerzo y la constancia. Considero imprescindible, en consecuencia, que, si ese es mi deseo con este libro, antes me conozcas un poco y sea capaz de ofrecerte la confianza necesaria para un cometido tan ambicioso.

			Los valores que han guiado el rumbo de mi vida son la honestidad, la sensatez, el esfuerzo, la perseverancia y la disciplina. Todos ellos los he aprendido de mi propia familia, un activo que estimo especialmente valioso, y en cuyo seno crecí en Madrid como el menor de cinco hermanos.

			Ya desde que empezaba a estudiar Administración y Dirección de Empresas, con dieciocho años, fundé mi primera empresa: una pequeña academia de estudios en la localidad donde vivía. Empezaba así mi aventura como emprendedor.

			Desde entonces han pasado ya cerca de veinte años, y actualmente soy el presidente de Grupo PGS, grupo empresarial con más de diez años de experiencia en consultoría estratégica y búsqueda de inversión. También dirijo la Red de Inversores de la Universidad Francisco de Vitoria, analizo la actualidad económica en diferentes medios de comunicación, soy ponente en congresos internacionales de referencia y en escuelas de negocio, y cuento con una experiencia previa en este mundo editorial, ya que publiqué en 2015 El método Gimeno: Las 17 claves para que un inversor compre tu empresa.

			Y lo más importante de todo: soy padre de tres hijos. Ellos junto con mi mujer son los activos más valiosos de mi balance personal y profesional.

			Una vez hechas las presentaciones, es hora de dar paso a esas 50 claves de distinta naturaleza, no solo financiera (muchas de ellas son actitudinales), que confío de verdad en que te resulten valiosas y te ayuden, sobre todo, a ser quien quieres ser.
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TOMANDO LAS RIENDAS DE TU VIDA

			Quiero comenzar confesando un pensamiento al que llevo dándole vueltas muchos años y que ha cambiado por completo mi forma de ver y actuar en el plano financiero.

			Desde que empezamos a ir al colegio con tres años, pasamos por un período formativo medio de veinte años. Un período que implica un esfuerzo diario: acudir al centro de estudios que corresponda, asistir a las clases y prácticas, empleando en ello un buen número de horas diarias, cinco días de la semana, a las que añadir otras dos o tres horas de estudio también diario... Un esfuerzo en tiempo y también económico, ya que ello implica además un dinero invertido, que no gastado (veremos la diferencia en las siguientes claves) en libros y material de trabajo. Todo ello responde a la inquietud de nuestros padres y, en ocasiones, a la nuestra propia, de estar lo más y mejor preparados posible para incorporarnos al mercado laboral en una buena posición.

			Así es como a los 22 o 23 años empezamos a trabajar, y hasta los 65 o 67 años no podemos jubilarnos, lo cual significa que estaremos más de cuarenta años trabajando. Es decir, por mucho que tú creas que el dinero para ti no es importante, que lo importante es el amor, la familia, viajar..., en última instancia dedicas una enorme parte de tu vida a conseguir dinero para poder sobrevivir en este mundo y cubrir las necesidades básicas de tu vida: comer, dormir bajo el techo de una casa, vestirte, viajar, etc.

			No nos engañemos: irremediablemente, el dinero es una de nuestras preocupaciones.

			Es alucinante cómo la mayoría de las personas se preocupan solo en el día a día (ir a la universidad, recuperar exámenes, entregar informes en el trabajo, aguantar al jefe, pensar en cuándo será el siguiente puente para poder descansar unos días...), pero casi nadie busca la perspectiva suficiente como para hacerse un plan estratégico de su vida en el que intentar conseguir en mucho menos tiempo lo que otros terminan consiguiendo cuando se jubilan (o quizá nunca).

			Evidentemente, puedes seguir el camino normal y habitual, el que seguiría el 90% de la población, preocupándote únicamente del día a día. Pero también puedes elegir formar parte del 10% que decide tomar perspectiva y coger las riendas de su vida, cambiando el estar 45 años trabajando ocho o diez horas al día, cinco días a la semana, por conseguir lo mismo en la mitad de tiempo. Yo quiero confirmarte que esta segunda alternativa es completamente posible.

			Conseguir la libertad financiera no tiene por qué ser el jubilarse como tal y dejar de trabajar de forma definitiva, sino más bien dejar de pensar en el trabajo como una obligación y empezar a considerarlo como algo optativo que puedes escoger o no escoger según tus prioridades y según los objetivos que tengas en cada momento.

			Se trata de pasar de vivir para trabajar, y basar tu vida en el trabajo para ganar dinero, a vivir disfrutando del trabajo y viendo cómo el dinero trabaja para ti. En el momento que nos superamos y dejamos de necesitar algo, pasamos a escoger nuestras prioridades de forma distinta.

			Cuando realmente consigamos la libertad financiera, podremos escoger trabajar cuando a nosotros nos interese, y podremos elegir trabajar solamente en las cosas que realmente nos apasionen en vez de dedicar nuestras horas a trabajos o proyectos que no nos motivan lo suficiente.

			Fundamentalmente es por este motivo por el que he decidido vivir mi vida disfrutando de mi trabajo, por el que en su día decidí ponerme «manos a la obra» para conseguir tener la independencia o libertad financiera en mi vida.

			En este libro he recogido diferentes mecanismos y fórmulas que me han ayudado a mí, y estoy seguro de que te ayudarán a ti también, para encontrar un orden y entender todos los conceptos necesarios para hacer una planificación financiera perfecta. Tocaremos conceptos tan abstractos como la suerte, la resistencia al dolor, cómo estar en actitud de espera ante los problemas, la pasión, el miedo, el sacrificio... En definitiva, cómo educar tu mente con la actitud necesaria y lograr el ansiado objetivo de la libertad financiera.

			Y por último... una reflexión.
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TEN CLARO TU OBJETIVO

			La principal razón por la que la mayoría de las personas no obtienen lo que quieren es porque realmente no saben lo que quieren.

			Es imprescindible que uno sepa lo que quiere en la vida.

			La experiencia me ha enseñado que tan importante como la persistencia o la motivación a la hora de alcanzar los objetivos, es el haber definido muy bien dichos objetivos. Muchas veces fracasamos en el intento de lograr nuestra meta porque nos ponemos en marcha sin tenerla lo suficientemente interiorizada, por lo que nuestros actos no terminan de ir en consonancia con ella.

			Me parece necesario marcar desde el principio la importancia de definir bien el objetivo de uno. Si no tienes claro el fin al que te diriges, no vas a acertar con el principio.

			Por eso vamos a definir nuestro objetivo desde ya mismo, porque si no, va a resultar francamente difícil que luego pongas en práctica las siguientes claves que te voy a ir desgranando a lo largo de las próximas páginas, ya que requieren, además de una gran parte de esfuerzo y sacrificio, tener las ideas muy claras.

			A mí todavía me sigue sorprendiendo la cantidad de personas a las que oigo decir que tienen un objetivo o meta concreta, pero que luego realmente no parecen demostrar un verdadero interés en conseguirlo, más allá de repetirlo cada vez que nos volvemos a ver.

			Por eso me resulta bastante fácil distinguir cuándo una de estas personas que se ha propuesto conseguir una meta va efectivamente a lograrlo y cuándo no. ¿Cómo puedo saberlo? Es sencillo: podemos notarlo en su cambio de actitud, en sus conversaciones, en el tiempo que dedica a conseguirlo y, sobre todo, en la pasión que trasmite al hablar del tema.

			Es prácticamente imposible crear las condiciones perfectas para lograr nuestro objetivo si no nos hemos molestado en cambiar nuestro entorno ni a nosotros mismos.

			Por tanto, antes de seguir leyendo este libro, te aconsejo que pares unos minutos y reflexiones sobre tu meta. Define claramente cuál va a ser tu objetivo, estructúralo perfectamente en tu cabeza y plasma esa idea sobre un papel. Guarda este papel como un tesoro. Ponlo en un lugar donde puedas verlo a menudo.

			Por supuesto, nuestro objetivo debe ser realista; eso es algo que debes tener muy en cuenta a la hora de definirlo. Hay que ser ambicioso en la vida y aspirar a lo mejor, pero tampoco debes plantearte objetivos tan altos que sean difícilmente alcanzables.

			¿Ya? ¿Ya tienes claro cuál es el objetivo que quieres alcanzar? Pues enhorabuena, ya tienes la mitad del camino hecho.

			Está claro que por el camino nos encontraremos dificultades y problemas, tendremos que hacer esfuerzos y sacrificios y, por ello, habrá momentos en los que pensemos abandonar y tirar la toalla. Cuando estas dudas y miedos inunden nuestra cabeza, nos ayudará enormemente y nos dará fuerzas visualizar nuestro objetivo. Pensar en todo lo que podremos hacer si persistimos en nuestra lucha por alcanzar la libertad financiera. Por eso, definir bien nuestro objetivo no es solo la luz al final del camino, es una motivación constante a lo largo de todo el trayecto.

			Estas ideas son válidas a la hora de plantearnos los fines en muchas facetas de nuestras vidas; sin embargo, aquí estamos hablando de algo muy concreto. Te doy una pista: tu objetivo debería ser encontrar la libertad financiera.

			La libertad financiera es un concepto del que hablaremos en el siguiente capítulo de manera más técnica, aunque sí me gustaría anticiparte algo. La libertad financiera es poder elegir: poder elegir sobre tu trabajo, sobre tu horario, sobre tu tiempo libre, sobre tus gastos, sobre dónde vivir, sobre cómo vivir�

			Aunque el título del libro sea 50 claves para poder jubilarte antes de los 50 deberías saber que este no es realmente el auténtico fin que perseguimos, ese objetivo que tenemos que tener tan claro desde el principio, sino que es el resultado de lo realmente importante: el haber alcanzado la libertad financiera, es decir, haber conseguido un nivel de ingresos constantes mensuales suficiente como para poder elegir qué hacer con tu tiempo.

			Pues bien: ahora que ya tienes claro cuál es tu objetivo, interiorízalo y enfócate de forma rotunda para conseguirlo. Con esfuerzo, sacrificio y organización puedes conseguir todo lo que te propongas. Ya estamos listos para seguir avanzando.

			¿El siguiente paso? Ponernos manos a la obra para alcanzarlo. Vamos a la búsqueda de la libertad financiera.

			Y por último... un consejo de experto.
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EN BUSCA DE LA LIBERTAD FINANCIERA

			Tal y como acabamos de definir, llegado ya a este punto, podemos asumir que tu objetivo después de leer este libro ha de ser el de alcanzar la libertad financiera. Pero es necesario ir definiendo mejor los conceptos. ¿Qué debemos entender por libertad financiera?

			Como su propio nombre indica, aquí estamos refiriéndonos a una idea de independencia, o libertad, pero aplicada a términos económicos.

			Más rigurosamente, Wikipedia define la libertad financiera de la siguiente forma:

			
				«La libertad financiera está directamente relacionada con el bienestar económico de un individuo, aunque no con su riqueza. La libertad financiera se puede definir como la capacidad de un individuo de cubrir todas sus necesidades económicas sin que para ello tenga que realizar ningún tipo de actividad. Es importante recalcar que un individuo que posea la libertad financiera no tiene por qué tener un nivel elevado de ingresos, pero sí un nivel elevado de tiempo libre. Es un término que hace referencia a la riqueza en tiempo y no a la riqueza en dinero».

			

			Para entendernos nosotros aquí, dentro del recorrido por nuestras 50 claves, y fuera de definiciones más o menos «oficiales», la libertad financiera, ya te lo anticipaba en el anterior apartado, vendría a ser la capacidad de poder elegir: sobre tu trabajo, sobre tu tiempo libre, sobre tus gastos, sobre cómo vivir, etc.

			Quiero dejar claro que la libertad financiera no es hacer lo que te dé la gana y derrochar tu dinero. No es la indiferencia hacia tu capital. La libertad financiera consiste en olvidarse de la preocupación de que tus números no te cuadren mes a mes, sin estar trabajando en un «puesto fijo».

			Entremos, todavía de manera muy tímida, en terminología algo más técnica: la libertad financiera es el estado en el que la suma de nuestros ingresos pasivos es superior a la suma de nuestros gastos corrientes. En próximas claves trataré de explicarte en mayor profundidad qué son los ingresos pasivos y cómo conseguirlos; de momento te avanzo que me estoy refiriendo a todos aquellos ingresos que se generan sin una actividad y dedicación diaria por tu parte como la que supone un puesto de trabajo.

			La idea de «dejar de trabajar para conseguir dinero y empezar a conseguir que nuestro dinero trabaje por nosotros» requiere que te pares dos o más minutos a reflexionar sobre ella, ya que es muy profunda y es una premisa fundamental para alcanzar el objetivo que persigues si estás leyendo este libro.

			Como profesor que he impartido clase en una asignatura en la Universidad Francisco de Vitoria de Madrid, recuerdo una anécdota curiosa que viene al caso. Cuando muchas veces he preguntado a mis alumnos de ADE de último curso si prefieren ser una persona de 70 años con unos ahorros desmesurados conseguidos a lo largo de su vida, o ser las personas que son con 22 años y toda una vida por delante, pero sin dinero, es sorprendente ver cómo el 100% de ellos valoran mucho más el no tener capital, pero sí tiempo, sobre el tener mucho capital, pero no tiempo para disfrutarlo.

			¿Por qué te estoy contando esto? Porque esto refleja muy bien que el tiempo es para todos nosotros algo muy valioso, y se trata de un concepto que está directamente relacionado con la libertad financiera, ya que esta no busca otra cosa que el poder administrar tu tiempo de manera distinta a como lo hace la mayoría de la población con sus apretadas jornadas laborales.

			Creo que en esta afirmación estamos todos de acuerdo: «tiempo que se va, tiempo que no regresa jamás». Por este motivo, considero que no hay mayor libertad que la de ser dueño de tu tiempo y poder disponer del mismo como mejor desees.

			No me cansaré de afirmar que el tiempo es nuestro activo más valioso, y justamente en aprovechar tu tiempo se basa nuestro objetivo, el concepto de la libertad financiera. Tú, como todas las personas de este planeta, tienes derecho a ser libre en cualquier aspecto de tu vida. Y el financiero es uno de los que más tiempo nos requiere.

			El lugar donde has nacido, el tipo de familia que tienes o tu necesidad económica en un determinado momento no son los culpables de la situación en la que estás. Son factores que condicionan tu vida, pero nunca la determinan, ya que tú eres libre para decidir cómo afrontar y cambiar aquellas situaciones que no te gustan o con las que no te sientes cómodo.

			En este punto, después de enfocar de forma más amplia el concepto de libertad, también me gustaría hablar de qué momento sería el idóneo para empezar a buscar la libertad financiera.

			Normalmente las personas empiezan a preocuparse por su futuro financiero y pensar «qué será de mí cuando me jubile» al llegar a los 40 o 45 años, y es entonces cuando empiezan a informarse y contratar diferentes planes de pensiones o planes de ahorro. Pues bien, yo, por el contrario, voy a tratar de convencerte de que para buscar la libertad financiera «hoy es mejor que mañana, y ayer es mejor que hoy».

			Nunca es demasiado pronto para empezar a organizar tu vida financiera. Ya veremos más adelante cómo la organización es la base del éxito, pero te adelanto que si no tienes tu situación financiera organizada, va a ser muy difícil que alcances esta ansiada libertad financiera de la que venimos hablando.

			Por eso, vamos a ir ya planificando…

			Y por último... inspírate.
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